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 ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Dediquen un momento para reflexionar y compartir 
su opinión sobre esta pregunta: 

  ¿Por qué es tan importante que los cristia-
nos crezcan en su vida de oración?

 ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

El cambio: 
Las disciplinas espirituales 

La oración

La oración es, sin duda, una de las prácticas 
más necesarias para todo cristiano. Sin embargo, 
cultivar una vida de oración profunda y constante  
es uno de los desafíos más grandes. En esta reu-
nión vamos a conversar sobre el valor que tiene 
la oración en el proceso de transformación para 
llegar a ser más parecidos a Jesús. 

Creciendo en nuestro entendimiento de la oración. 

En el “mundo cristiano” circulan diversas ideas 
relacionadas a la vida de oración. No obstante, 
algunas de ellas no tienen fundamento en las Es-
crituras o hacen un mal uso de las mismas, por 
ejemplo:

 Ġ “Si pides con fe, el Señor te concederá las 
peticiones de tu corazón”.

 Ġ “Si oras con fe, y no recibes lo que pides, 
lo más probable es que haya algún tipo de 
pecado en ti que estorbe tu petición delante 
del Señor”.

 Ġ “Dedicarte a la oración te hace una persona 
espiritual”.
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  ¿Qué piensan de las ideas anteriores? 

A simple vista parecen declaraciones válidas, pero 
si las analizas con más detenimiento, verás que 
comunican medias verdades que no se corresponden 
con toda la enseñanza de la Palabra de Dios.

  ¿Has experimentado luchas en tu vida de ora-
ción a causa de malentendidos como estos?

Otro error frecuente relacionado a la oración, es 
verla solo como la manera de pedir cosas a Dios, 
ya sea para nosotros o a favor de otros. Aunque 
la oración es, por supuesto, la vía para pedir 
e interceder ante el Señor, su trascendencia va 
mucho más allá.

CAMBIANDO NUESTRA MANERA DE ORAR

Una vez que nuestro entendimiento sobre la ora-
ción crece, nuestras peticiones cambian. La ora-
ción ya no es vista como la forma de obtener cosas 
de parte de Dios, sino como la manera de conec-
tarnos con Él y obtener más de Él.

La oración, como disciplina espiritual, es una 
oportunidad para:

1. Ceder el control al Señor y descansar en Él.

Jesús dijo a sus discípulos que su oración debía 
ser: “Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra...” (Mateo 6:10). Si bien, es 
cierto, que al orar podemos pedir al Señor que 
intervenga en nuestras circunstancias, finalmente 
la oración es una expresión de nuestra confianza 
en su poder y soberanía. Orar con este entendi-
miento  debe conducirnos a la confianza y al des-
canso en Él. 

  ¿Oras con las manos abiertas? 
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  ¿Descansas en la soberanía de Dios sobre tu 
vida?

2. Disponernos y depender de Él en el cumplimien-
to de su propósito.

¿Cuál es el propósito principal de Dios para sus 
hijos? Eso se puede ver claramente en Romanos 
8:28-29:“Y sabemos que a los que aman a Dios, to-
das las cosas les ayudan a bien, esto es, a los 
que conforme a su propósito son llamados. Porque 
a los que antes conoció, también los predestinó 
para que fuesen hechos conformes a la imagen de 
su Hijo...”.

“Si, Dios usa nuestras oraciones para cambiarnos… 
Dios se ha propuesto santificarme (ese es su pro-
pósito), pero Él ha decidido utilizar mis oracio-
nes para hacerlo”1.

Porque “las personas espiritualmente más madu-
ras son aquellas que más utilizan los medios que 
Dios ha provisto para llegar a la madurez… ¿Quién 
produce el cambio en nosotros? Dios a través de 
su Espíritu. ¿Cuál es el medio principal que el 
Espíritu utiliza para producir esos cambios? Las 
disciplinas espirituales...”2

Llegando a este punto es importante volver a pre-
guntarnos: “¿Qué deseo? ¿Qué necesito? ¿Qué anhe-
lo? Un cambio que no puedo producir... ¿Qué quie-
ro? ¿Quiero cambiar? ¿Quiero encontrar mi mayor 
deleite en la persona de Cristo? ¿Quiero ser libre 
de todo aquello que me impide apreciarlo en ple-
nitud? ¿Quiero destronar a todos mis ídolos? En-
tonces ora… Esta es la razón de orar, y sé que [al 
hacerlo] obtendré lo que le pido… (porque) «esta 
es la confianza que tenemos delante de Él, que si 

1 Un año de cambios día 103.
2 Ibíd., día 104.
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pedimos cualquier cosa conforme a su voluntad, Él 
nos oye» (1 Juan 5:14)”3.

Cuando vemos desde esta perspectiva, la oración 
se convierte en nuestro punto de conexión con 
Aquel que puede hacer por nosotros, lo que noso-
tros queremos y no podemos hacer: La transforma-
ción desde el corazón.

La oración, por tanto, no debe ser un momento 
dedicado solo a presentar nuestras peticiones de-
lante de Dios, debe ser el momento en el que nos 
presentamos nosotros mismos ante Él, tal como so-
mos; con nuestros temores, nuestras dudas, nues-
tras alegrías, nuestro dolor y aun con nuestro 
pecado. 

  ¿Te resulta fácil o difícil acercarte a la 
oración con esta conciencia?

  ¿La ves más como una lista de pedidos o como 
una conexión honesta y profunda con Dios?

3. La oración también es una oportunidad para 
interceder.

Podemos presentar nuestras peticiones delante de 
Dios y esas peticiones pueden estar relacionadas 
con nosotros y con otros. Aquí es donde elaborar 
una lista de oración es de mucha utilidad, porque 
“tener una lista de oración te enfoca, te dirige 
y te recuerda sobre qué cosas orar”4. (Un Año de 
Cambios, día 108)

Tu lista de oración podría incluir este tipo de 
categorías y motivos5:

 Ġ Mi familia 
 Ġ Personas a las que he ayudado a crecer o me 
han ayudado a hacerlo.

3 Ibíd., día 105.
4 Ibíd., día 108.
5 Listado adaptado de un año de cambios, día 109.
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 Ġ Mi iglesia local.

 Ġ Mi mayor lucha como esposo, esposa o hijo.

 Ġ Amigos cristianos.

 Ġ Pastores y Misioneros.

 Ġ Mi familia extendida. 

 Ġ Amigos no cristianos.

 Ġ El avance del evangelio en mi ciudad, mi país 
y el mundo.

 ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Recuerda que, “el primer llamado de las Escrituras 
y, por ende, el valor más importante es cultivar 
una relación con Dios – y no cualquier relación, 
sino una relación cercana e íntima– Sin una rela-
ción con Dios como base, no podremos proceder a 
la representación de Él ante el mundo”6.

Durante los próximos días, toma tiempo para orar 
por:

 Ġ Algunas personas cristianas que conozcas, 
para que el milagro de la santificación avan-
ce en sus vidas.

 Ġ Algunas personas no cristianas que conozcas, 
para que se produzca en ellas el milagro de 
la salvación.

6 Dwight Smith, Renovación.


